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XIII

LA IGLESIA AMPARADORA 

DE LOS DERECHOS DE LA 

MUJER

La Iglesia católica, sin de­
tenerse en sil obra de progre­
so, no perdona medio para 
poner fin a la larga sujeción 
de la mujer, dotándola de 
personalidad propia. Mien­
tras por el matrimonio feudal 
queda ésta reducida las más 
de las veces a una bella nuli­
dad, es únicamente en los 
conventos donde halla campo 
abierto a su corazón y enten­
dimiento, pudiendo en ellos 
desplegar toda la potenciali­
dad, de sus facultades en 
cuanto constituye el mecanis­
mo de las funciones sociales, 
y llegando a nuestras cualida­
des suficientes para acredi­
tar al más sabio, discreto y 
enérgico varón.

Entre los numerosos ca­
sos qne podrían citarse para 
revelar la importancia que la 
mujer logró adquirir en el 
ejercicio de la única carrera 
que podía entonces abrazar, 
sólo haré mención de Petroni­
la, primera abadesa de Fon- 
tevraud, que envuelta en un 
conflicto p o r  el poderoso 
obispo de Angers, le cita an­
te el concilio de Chateauroux 
y Poitiers, y defiende y gana 
la  causa de su Orden.

Alaluz detantosejemplos de 
firmeza de carácter, de talen­
to organizador, de buen sen­
tido práctico, de sonHmiento 
l id  deber y de perfecto cono- 
oimiento de los negocios hn- 
manoa vlóac que de una luáa 
activa ooopm'aoión de la mu­
jer en la oln'a si^clal el nmndo 
no reportaría máa que venta­
jas, y la acciih\ femenina co­
menzó a i'ebaaat' las e a ti^ h e ­

ces del hogar doméstico y los 
nuevos del claustro.

Sabios y gobernantes no 
pudieron menos do reconocer 
que era preciso poner a con­
tribución en bien del progre­
so humano los preciosos do­
tes quo la naturaleza pro­
digó a la mujer, y hasta 
s e  llegó a hacer campafia 
en pro del derecho do las

I

mujeres a participar en todas 
las funcciones do los organis­
mos sociales. Inocencio IV 
concedía facultad de sufragio 
en los Estados Pontificios, sin 
distición de condición y sexo, 
a todos los mayores de cator­
ce años; y el consejo do Lota- 
rio II de Alemania, Iro Soduli- 
íio,escribía: «Las mujeres son 
una fuente de sabios consejos 
para los hombres. Se les de­
ben permitir tomar parto oii 
todos los negocios públicos y

privados de los hombros. Es 
más sensato beneficiarse con 
sus consejos que rechazarlos 
a tftiilo de quo representan al 
sexo débil. )

La Historia tiene curiosi­
dades interesantísimas, lié  
aquí cómo ideas, que pare­
cían oxtraordinorias noveda­
des, pasan a la retaguardia 
más extrema por su respeta­
bilísima vejez.

En política, como en arte y

en filosofía, nada queda ya 

por inventar; y en orden a en­

altecer a al mujer como ser in­
teligente y libre, todos los re­

cursos quedaron hace tiem­
po agotados por el Cristianis- 

¡iio,

José Sau9 

(  Coniinnará)

Véase nuestro anuncio so 
bre precios de suscripción 

en ¡a penúltima plana

EL SEÑOR

D. Misael Valles Arroyo

Encargado de nuesta «Escuela de Tipógrafos»

Descansó en el Señor el día 24 de marzo do 1931, en el
Hospital General de Madrid 

a los 25 años de edad

R .  i. P .

La Directora doña Celsia Regis y sus discípulos;

Su desconsolada esposa, doña Carmen Sánchez; pa­
dre, D. Mariano Valles Fraile: hermanos, doña Severina 
y D. Eustaquio; padres políticos, D. Isidro Silneliez y 
doña María Gómez, hermanos polítíeos, primos y de­

más familia.

ikHtifim a aüMiiAvv íft* sitrtbu cí />iW
míUtib' a ía míísii difi sa se dmi
(A> de la lledaedO^ji de LA l>t' LA M l A t  H
el m iénvles día  f  de a las ocUo y  media de la mathina^ 
ea el A ltar de /So« dosi\ en la t*(orv((aia¿ de Cataban^-
v M  RwyV, h  les i(tu¿daníit eUi aatueiUa ut/ruíliAiidos.

N." 38 9

Necrología

'AT.LES

Víctima de traidora enfer- 
modach ha fellecido ol pundo­
noroso joven Misael Valles 
AiToyo.

Entró a nuestro servicio, 
como peón de la Granja para 
las obras de albañilería hace 
tres años. Sus modales distin­
guidos, su asiduedad en el 
trabajo, su esmero en lo quo 
ejecutaba, llamó nuestra aten­
ción al distinguirse de todos. 
Claramonte so veía (jiio no era 
esa su profesión, la de x)eén 
albañil.

Fue en aquellos días en que 
hicimos el traslado de la im­
prenta desde Madrid a la 
Granja, y el personal que en 
ella teníamos so i)retexto de 
lo lejos que estalja, se desi-)i- 
dió.

Era necc.aario y urgente lia- 
bilitar nuevos tipógrafo.s, pa­
ra que no dejara de salir el 
periódico y pensé en Misael. 
Le llamé airarte, investigué 
su pasado y le ¡íropuse ense­
ñarlo ol oficio con miras, si él 
ponía interés, a quo llegara a 
regente. So asustó al jjronto, 
le parecía quo él no i^odría 
jamás llegar a lo que yo le 
proponía, y dió su negativa, 
figurándose que mientras du ­
rasen ol ai^rendizajo no po­
dría ganar el jornal para su 
sustento diario.

—No—lo d ije - yo: reservo 
a usted el sueldo que tiene do 
peón y además le enseño; lo 
que hace falta es que tenga 
interés en aprender j>ara quo 
pueda oyudamie.

TmnquUo de mi promesa, 
oomeiuó el oíieio. A las dos 
SsHuanas salvaba ya míls de 
la mitad del |ornaL y a los 
tres meses estaba capacitado 
tauto eu la composicióu de 
liueas como eu el ajuste de 
planas, imposteióu de las ra ­
ma e impresión en la má­
quina. Era, con las ligeras iu-

i
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(licaeionos ciiio yo lo liacía, a 
Jos iros meses un perfecto ti- 
l>(5grafo, que muchos que lle­
van oc!io o diez años en el 
o jc io  no lo hubieran dado al­
cance.

Cuantas personas venían a 
visitarnos y le veían trabajar 
so asobraban de que en tan 
poco tiempo hubiera aprendi­
do tanto.

Yo me congratulaba, en mi 
interior, de haber formado un 
hombro, y (pieria ampliar la 
obra (lue, de rechazo, hubie­
ra sido- un beneficio grande 
para mí, pues me hubiera li-. 
brado, en parte, del peso que 
supone'la dirección do la im­
prenta.

Agradecido, diligente, tra ­
bajador infatigable, e r a . e l  
obrero ideal; no le importa­
ban las horas cuando do ter­
minar un trabajo se trataba.

Y ya capacitado en la in­
dustria, determinó darlo casa 
en la Granja, investigué sus 
amores para que constituye­
ra un hogar honrado. Su no­
via, b u e n a ,  trabajadora y 
agraciada muchacha de vein­
te años supo agradecerme 
que yo activase el matrimo­
nio, y contempló satisfecha la 
preparación de su nido aquí 
en la Granja. Y hasta me atre­
ví a indicar a la nueva despo­
sada algo de mi experiencia 
sobre la marcha deh hogar, 
que ella aceptaba.

Llegaron las fiestas de Na­
vidad y la enamorada pareja 
se fuó a pasarlas con sus pa­
dres: Misael no volvió a la 
Granja: esos días, la enferme­
dad traidora, que ignoraba 
tener, la tuberculosis, hizosus 
p r i m e  ra s manifestaciono?, 
con un vómito de sangro. Y 
así un mes y de lemate al 
hospital. La víspera de su in­
greso vino a v e r m e ,  casi 
arrastrando el cuerpo, lo pri­
mero que visitó, airaido co­
mo por fuerza mágica, fuó la 
imprenta, que enseñó a su 
padre que le acompañaba y 
había venido del pueblo para 
verle.

Euí a visitarlo al hospital, 
para enterarme como estaba 
instalado y saber el nombre 
del imklico y de la monja que 
le cuidaban, ]>ara recomen­
darle. El diagnóstico fuó fa­
tal; el médico me dijo que la 
lesión del pulmón era incura­
ble y que no viviría mucho, 
A los pocos días fuó a verle 
de mi parte el encargado de

la Grrnja y ól me trajo el en­
cargo do que el enfermo de­
seaba verme. Fui enseguida, 
le llevó algunas cotas do co­
mer q u e  pudiera apetecer, 
una novela para que so dis­
trajera en su lectura y dinero 
para que comprara sellos pa ­
ra escribir a su padre. Charlé 
mucho con ól dándolo áni­
mos: los pinares do Castilla, 
de donde era hijo, le habían 
de poner bien y devolverle a 
la Granja, a su imprenta. Sus 
ojos so encandilaron de ale­
gría. Luego hablamos de San 
José, era el día 18 y al día 
siguiente, como patrón de la 
sala, ló dirían allí una misa, 
tenían ya preparado el altar

y la imagen. P a s é  mucho 
tiempo allí, más de dos horas, 
presenció el reparto de la co­
mida. Una monjita muy sim­
pática, cubierta con delantal 
blanco, iba de cama en cama 
alargando los platos; ángel 
de caridad, repartía al mismo 
tiempo, sonrisas consolado­
ras palabras de aliento, dan­
do ánimos a todos los enfer­
mos: Dos recuerdos doloro­
sos, que se aumentó con un

tercero, vinieron a mi memo­
ria: yo también había ejerci­
do algún tiempo esta caridad 
consoladora en liospitales do 
sangre de nuestras posesio­
nes de Africa; yo tainhién 
había vestido, no la toca, sino 
el delantal blanco, y. había 
repartido la comida a los sol- 
d a d o s  Jieridos, sonrisas y 
consuelos que ayudasen a ci­
catrizar además de las heri­
das del cuerpo, las heridas 
del alma. Y vuelvo la cabeza 
a Misael: tantos hombres, qui­
zá todos incrédulos, sosteni­
dos por la mano de la Cari­
dad cristiana. Y la transpa­

rencia dol enfermo, loda su i 
vida concentrada en la mira­
da, me presenta el vivo retra 
to do mi horniana fallecida 
hace cuatro años en plena ju­
ventud, atacada por la misma 
enfcrinodad q u e  Misael. Y 
viene el torcer recuerdo: la 
figura do la Condesa de San 
Rafael que aquel día, víspera 
de San José cumplía años do 
su fallecimiento; santa mujer 
que consagró su vida al bien 
de todcs y tuvo para mí de­
licadezas do madre, animán­
dome y enseñándome con su 
ejemplo a seguir en el cami­
no on quo estoy.

Me despido de Misael y 
charlo largo rato con Ja her- 
mana, me cuenta muchas co­
sas de los enfermos, me dice 
quo el recomendado por mí 
es uno de los más educados.. 
Me liabla después de la pro­
tección que una dama presta 
aquella sala, dedicada a San 
José y me dice que no ha mu­
cho falleció allí un señor abo­
gado que había sido juez y 
poseedor de tres millones de 
pesetas... ¡Buena lección para 
los que cifran su dicha en el 
dinero!

¡La muerte lo nivela todo!
¡La caridad todo lo iguala!
Salgo do la sala y Misael, 

incorporado en la cama, me 
dice adiós con la mano hasta 
que me pierde de vista; me 
voy impresiona da.

Ocho días después suena 
en la Granja el teléfono: m e . 
pongo al aparato y una voz 
desesperada y doliente me di­
ce arrebatada:

—¡Misael ha muerto!
No se qué decir a la esposa 

dolorida que me trasmito es­
ta desgracia antes que a sus 
padres, fuó a ver a su marido

creyéndolo encontrar mejor 
y lo halló cadáver,

Al día siguiente acudo al 
depósito de cadáveres para 
presidir on el entierro, en­
cuentro a todos llorando, los 
hombres, con grandes gestos 
pugnan por contener también 
las lágrimas. La viuda, al ver­
me so lanza a mi cuello... mo­
mentos de emoción entre so­
llozos me recuerda los pocos 
días felices quo pasó con su 
esposo on Ja Granja. ¡Yo tam­
bién lloro! ¿quién puedo ha­
llar palabras de consuelo 
para un corazón roto?

Llamo, al día siguiente al 
telefono ao la parroquia de 
Carabanchel, so p o n e un 
sacerdote y lo pido una misa 
para Misael, es el cura que 
los ha casado y me pregunta 
en qué altar deseo que se di­
ga, contestándole que en el 
de Son José, quo será segura­
mente el iiliiino recuerdo re­
ligioso que llevó de este m un­
do el pobre muerto.

.Sirvan estas línéas que tra ­
zo con emoción, de consuelo 
al apenado padre, a la dolo­
rida esposa y  a sus hermanos. 
Saber qve aJ dejar el mundo 
nuestros deudos no dejan 
enemigos y han cumplido con 
su deber debe serenar el áni­
mo.

Fuó honrado, trabajador, 
amante de los suyos y agi’a- 
decido.

¡Descansa en paz, Misael, y 
pido por nosotros, si como es 
de esperar en la Eternidad 
hallaste asilo!

CELSIA REGIS%
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Véase nuestto anuncio so- 
bre precios de suscripción 

en la penúltima plana
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La drp-eci¿ción del 
UdbBjo femenino

(Oonchmón)

Los esclavistas recalcitran­
tes, o los trafícantes ocultos 
tras de olios, han podido lar­
go tiempo conmover al Mun­
do, con las lamentaciones sin­
ceras de los esclavos libera­
dos, que consideraban mayor 
y más triste su miseria des­
pués de la liberación.

Tenían razón los esclavos. 
•La libertad física es un vano 
oropel sin la libertad econó­
mica. Poro el remedio no es­
taba en la afrenta humana, en 
que continuaran siendo escla­
vos; ni siquiera podía impe­
dirse la (jonerosidad del amo 
(pie libremente los emancipa­
ba, en cuanto, viejos o enfer­
mos, no podía explotar su tra­
bajo.

El remedio estaba en que a 
la libertad física y jurídica 
acompañara la libertad eco­
nómica.

Pero los hombres del ideal 
no vieron esta necesidad; los 
amos se encargaron de no 
desvelarla, y los esclavos, 
transformados en proletarios 
libres, no adquirían de golpe

la conciencia do clase para \ 
demandarla e imponerla. '

Algo parecido sucedió con 
la libertad do acceso al traba- 
bajo para la mujer. Los ver­
daderos ejércitos do mujeres, 
que en principio la miseria 
empujó hacia los talleres fue­
ron una magnífica cantera a 
explorar por los droños del 
trabajo. Tampoco ellas tenían 
conciencia do clase; tenían 
sólo hambre y necesidad de 
trabajar, y, a d e m á s, muy 
arraigado el concepto do in­
ferioridad social sexual que 
todas las fuerzas bien organi­
zadas—la familia, el Estadt^ 
la religión—les habían im­
puesto.

Pronto so dió el resultado 
cruel; en muclias industrias 
desplazaban i los hombre?, 
sus hermanos de miseria y 
labor; se contentaban con me­
nos, eran más resignada?, 
menos amenazadoras. Substi­
tuyendo a los hombres en 
muchas faenas, dieron vida 
al hecho de «A trahajo vjHuly 
salario inferior^.

Las mujeres siguen despla­

zando a los hombres en mu­

chos oficios y profesiones; do 
éstas, i^articulares y oficiales,

y las mujeres siguen, por re­
gla general, percibiendo un

salario inferior por un traba­
jo igual al del varón.

Los dueños del trabajo y 
s u s  iiislnimentos tuvieron 
una época tan lozana y prós­
pera al consagrar esta libertad 
de acceso de la mujer el tra ­
bajo, como la que antaño ob­
tuvieron liberando en masa 
a las e.sclavcs, ya caros.

Enconáronse entonces tam ­
bién las pasiones en los tra­
bajadores. Ellas tenían la tris­
te misión do combatir v dos- 
plazarles a ellos Su explota­
ción fue tal y las consecuen­
cias de su advenimiento tan 
serias para los trabajadores, 
que pudo entonces crearse 
otro tópico tan feliz como el 
enternecedor del esclavo an­
tillano que añoraba sus éi)o- 
cas de esclavitud en que co­
mía, libre de cuidados y con 
esfuerzo menor se croó el do­
ble tópico de la triste mujer 
que añoraba su hogar tran­
quilo y el del obrero enemi­
go de la asalariada que le 
despojaba.

Y el origen era el mismo, 
el hecho, por lo demás, fatal 
a todas las sociedades mal or­
ganizadas, de que la libertad 
física, y aun jurídica, prece­
día a la libertad económica. 
Hubiérase impedido la dismi­
nución del salario asignado a

un trabajo, y las rmijores no 
hubieran desplazado aj-í, en 
masa, a los hombres. Pero 
tampoco iuiljo q u i e n  impusie­
ra  o reclamara o limitara el 
perjuicio. Ni hubiera podido 
hacer.se denlro del libéiTimo 
concepto do la propiedad en 
bi éípoca.

Son e.s1ados diversos de la 
humana libertad, que induda­
blemente se gana por el pro 
pió esfuerzo, al menos en Ja 
sociedad llamada lihcial, y 
triste destino de la ignoran­
cia de los desvalidos servir 
más y mejor hasta cuando 
empiezan a ganar categoría 
los intereses de los que explo­
tan su actividad.

Este antagonismo e n t r e
ol)reras y obreros y esa más 
depresiva situación económi­
ca de la mujer no han desa­
parecido todavía, aunque te 
hayan mejorado mucho por 
la concurrencia de factores 
diversos, desde aquella fecha 
de su incorporación al traba ­
jo.

Situación que encona gra­
vemente aun las relaciones 
societarias de ambos obrtros, 
y bajo todas las ideologías 
(píelos agrupan, late muchas 
veces la lucha de sexos, que 
también viene a favorecer el

(Concluye en la páyina 0)

La Encícl ica so- 
bre el matrimonio 
cristianó, dei San­
to Padre Pío IX (S)

(Continuación)

también los misinos pensa­
mientos voluntarios y deseos 
sobre estas cosas: «Y yo os 
digo que todo el que mirare 
a una mujer para desearla, 
ya fué adúltero su corazón». 
Estas palabras de Nuestro 
Señor Jesucristo ni siquiera 
pueden ser burladas con el 
consentimiento de uno de los 
dos cónyuges, porque mues­
tran  la ley de Dios y de la 
naturaleza que nunca puede 
ser quebrantada o transgre­
dida por la voluntad de los 
hombres.

Así, la mutua costumbre 
familiar entre los cónyuges 
para que el bien de la fe res­
plandezca con el debido bri­
llo, debe ir acompañada de 
la virtud de la castidad, de 
tal suerte, que los cónyuges

se lleven entre sí, en todas 
las cosas, según la norma de 
la ley de Dios y de la natura­
leza y procúren seguir siem­
pre la voluntad del sapientí­
simo Creador, con la mayor 
reverencia para con la obra 
do Dios.

INTIMO AFECTO DEL ALMA

Esta virtud que San Agus­
tín llama muy propiamente 
«castitates fides» florece más 
fácil y mucho más agradable 
y noble desde otro punto de 
vista excelentísimo: por me­
dio del amor conjuigal que 
abarca todos los deberes de l a ' 
vida del matrimonio y  que os­
tenta en el enlace cristiano 
como un principado de noble­
za. Exige además la fidelidad 
del matrimonio que el varón 
y la mujer estén unidos espe­
cialmente por un santo y pu- 
1*0 amor y no se amen entre 
sí como adúltero?, sino como 
Cristo amó a la Iglesia: esta 
norma la establece el apóstol 
cuando dice: «Varones, amad 
a vuestras mujei'es como Cris­
to amó t  su Iglesia»; a la cual

ciertamente abrazó con aque­
lla inmensa caridad que se 
proponía, no ju conveniencia 
sino solamente la utilidad de 
Esposa». Llamamos, pues, ca­

ridad no en la a|)oyada úni­
camente en la carnal inclina­
ción que desaparece m u y  
pronto, ni tan solo en las sua­
ves palabras, sino, en la que 
so basa en el íntimo afecto 
del alma y—puesto que la

pruebas del amor son las 
obras—a la que se demuestra 
externamente en la práctica. 
Esta práctica no solo com­
prende en la sociedad domés­
tica el mutuo auxilio, sino 
que conviene que se extienda, 
se proponga incluso ante to­
do, que los cónyuges se ayu­
den entre eí para formar y

perfeccionar más ampliamen­
te cada día el hombre interior, 
y asi, mediante el consorcio 
mútuo de la vida, progresan 
cada día en las virtudes y 
principalmete se desarrollan 
en la verdadera, caridad para 
con Dios y para con el próji­
mo de la cual ^penden toda

ley» y las protestas. Esto es, 
que todos, cualquiera que sea 
su condición y el sistema de 
vida honesta que so haj’r.n 
asignado, pueden y deben 
imitar al ejemplar absolutis­
mo de toda santidad,propues­
to por Dios a los hombres,que 
es Nuestro Señor Jesucristo, 
y con ayuda de Dios, llegar 
también al sumo grado de la 
perfección cristiana, como se 
comprueba con los ejemplos 
de muchos Santos.

Esta conformación interior 
mútiia de los cónyuges, este 
asiduo deseo de perfeccionar­
se entre sí, verdaderamente 
como enseña el Catecismo 
Romano, puedo llamarse tam ­
bién, fin primario del matri- 
nio, si se toma éste, no en 

•sentidorestringido, como es­
tablecido para procrear y 
educar normativamente 1 a 
prole, sino más latamente co­
mo unión de vida, como cos­
tumbre y sociedad.

Es u e c o s a r  i o armonizar 
con esta cmádad tanto los de-

(Coniinmnl)
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Recetas Culinarias

líL (50CID0 ESPAÑOL

S3 pone a cocer en un ¡pu­
chero con agua y sal un trozo 
do carne do ternera, jamón, 
tocino, chorizo, morcilla y ga­
llina; además, las verduras y 
legumbres secas y del tiempo, 
como garbanzos (que es la 
juáncipal), patatas, chirivías, 
]iabos, judías, etc., y todas 
las demás (pie gusten y en la 
jiroporción conveniente. A 
última hora se le hecha un 
])Oco de azafrán tostado y 
molido, y cuando todo está 
cocido, se saca el caldo por 
decantación, con el que so 
hace la sopa; sirviéndose lue­
go de ella las legumbres y, 
por último, ia carne, embuti­
dos, etc., con.stituyendo, por 
tin to , el cocido tres platos 
agradable.s, substanciosos y 
(le fácil digestión.

lla \’ (¡lie advertir que las 
verduras frescas so lian de 
j)onor en el pucliei'o liora y 
media o dos lloras después de 
estar cociendo la carne, para 
(pie 110 se (losliagan. También 
es bueno (pie se tarde algo en 
meter el tocino, por la misma 
razón, y el chorizo, en los ca­
sos que no se (piiera teiuír 
un cocido demasiado colora­
do por el pimentón.

CEKDO liELLExXO

So prepara un trozo bas­
tante grueso de lomo, al>riéii • 
dolo por el centro, formando 
un hueco en su interior, den­
tro del cual s(* meterán lonji- 
tas de jamón, de tocino y de 
trufas jireviamente co(údas 
(311 vino blanco; se sazona es­
te embutido (ion un polvito 
ele nuez moscada, pimienta,

I

canela y clavillos; so rocía to­
do bien con vino de Jerez y 
so cierra bien el trozo de lo­
mo, atándolo con un hilo pa­
ra que no se salga el relleno, 
so lo unta con iiii poco de 
manteen de cerdo; so meto en 
una cazuela con un vaso de 
Jerez y se le hace cocer a fue­
go lento, tapando bien la ca­
zuela y poniéndole fuego en­
cima. Se sirve con cuadradi- 
tos do gelatina aromatizada.

BACALAO A LA 
BORGONONA

Se fríen en manteca de va­
cas una docena de cebollas 
picadas, echándolas, cuando 
empiezan a dorarse, medio 
vaso (le vinagre y un poco de 
sal.

El bacalao so tendrá prr- 
¡larado en la fuente, cocido, 
partido en trozos y bien lim- 
liio de esinnas y pellejos, y 
011 el momento do servirse se 
le echa por encima la salsa, 
muy caliente.

PASTEL DE PLATANOS

Para hacer este postro deli­
cado, se cortan dos plátanos. 
Se hace una crema con la ye­
ma do un huevo, dos cucha­
radas do azúcar, otras dos de 
maicena y una taza do leche. 
Mézíjlese todo, a la lumbre y 
(íuaiido 80 enfríe, se echa so­
bre los plátanos.

La (3rema va encima.
Bátanse las claras de dos 

lino vos con cuatro o cinco 
cucharadas de azúcar, y así 
(pie esté bien batido, so echa 
sobro el pastel.

Puedo añadirse a la mezcla 
un poco de mermelada de 
manzana o melocotón, si se 
desea.

H O G A R

Con!.€joi) Higiénicos

I.A C(3NVALECEN0IA EN
LAS ENFERMEDADES

En este período de las do­
lencias, cuando más general­
mente la ignorancia o el des­
cuido do las familias, y mu­
chas veces una mal entendi­
da compasión hacia el enfer­
mo, ocasionan que la enfer­
medad retroceda, quo compli­
caciones evitables se presen­
ten, que lo que podía marchar 
tranquila y satisfactoriamen­
te por los carriles de la salud, 
emprenda carrera veloz por 
el ancho camino de la enfer­
medad.

El convakciento necesita 
un método especial en la ali­
mentación, en el ejercicio y 
on las distracciones j^síqui- 
cas.

Sucedo indefectiblemente 
que, con la vuelta a la salud, 
o el enfermo recobra rápida* 
mente su apetito, que so ma­
nifiesta entonces en forma de­
vorada, o u n a  inapetencia 
continuada prolonga su con­
valecencia. En el primer caso 
tiene verdadera obsesión ali­
menticia, piensa en comer, 
sueña en manjares y espera 
con an.sia las horas, para él 
eternas, que le soparan del 
momento de comer. Aviva- 
miento del apetito, real unas 
veces y ficticio y respondien­
do a falsas sensaciones otras, 
necesita una cautela y tino es­
pecial para que no conduzca 
su sanamiento a retroceso y 
complicaciones. Témese en 
estos casos cual a enemigo te­
rrible a Jas indigestiones; es­
collo, el más difícil do evitar, 
porque el módico tiene con 
frecuencia que luchar contra 
el deseo, muchas voces insen­
sato, del enfermo, y contra ol 
({uo los que lo rodean sienten 
de satisfacerlos. En los casos 
de inapetencia el mismo afán 
de estimular el apetito del en­
fermo con diversos propai*a- 
dos, induce a realizar verda­
deras atrocidades. JOn uno y 
otro caso el plan será impues­
to por el médico, y la familia 
no perderá nunca de vista las 
afirmaciones siguientes:

1.® Proporciónala alimen. 
tacióu, no al apetito cíel con­

valeciente, sino a la facilidad 
con que dirigierc.

2.® Comer poco y a menu­
do.

3." Substancias todas de 
inmejorable calidad.

4.® Masticar perfectamen­
te los alimentos, antes de de­
glutirlos.

5.® Atender en lo posible 
a les aficiones y gustos del 
enfermo.

6.® Atender con cuidado 
al tiempo que duro la diges- 
tiíín para hacérselo in’esenle 
al médico.

Dv. Ehizefjni

[Gnccíiníenlos üllles ‘

LAS MANOS Y EL TRABAJO 
DOMESTICO

Aunque hagáis los traba­
jos de casa, es posible mante­
ner las manos, por lo menos, 
en condición pasable; pero, 
naturalmente, se r  e q u i e r  o 
cierto cuidado, precaución y 
paciencia. Por ejemplo: nunca 
deben sumergirse en agua 
muy caliente o fría. Cuando so 
va ahacer algún trabajo muy 
sucio, os necesario engrasar 
bien antes las manos y espe­
cialmente las uñas alrededor 
de la cultícula, para impedir 
quo la suciedad se adhiera.

Una vez concluido ol tra ­
bajo, se quita la grasa y la sUr 
ciedad a la vez, limpiando las 
manos con un trapo suave an­
tes de lavarlas con agua fría 
y jabón. Si las manos se man­
chan hay que quitar inmedia­
tamente las manchas con li­
món o amoníaco diluido; p e ­
ro en seguida hay quo apli­
carles crema. Cada voz que 
las manos se lavan deben so­
carse bien y luego pasarse un 
poco áe harina de avena, cer­
nida por una muselina. Este 
viejo remedio obra maravi­
llas con las manos. Otro re ­
medio, igualmente antiguo, 
pero excelente, es la gliceri- 
na, mezclada, mitad por mi­
tad, con agua de rosas.

LOS RESIDUOS DEL QUESO

Los residuos del queso se 
pueden conservar, para em­
plearlos cuando haga falta, 
rallándolos y guardándolos 
on un irasco de cristal bien ta­
pado. .

■ ■ I
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Do rodillas delante de la fosa 
donde se pudre el inocetón garrido, 
la pobre vieja sin moverse pasa 
la tarde del domingo.

Una tarde otoñal, helada y muda, 
do cielo muy azul, campiña yerta, 
y un sol amarillento que se muere 
de frío y de tristeza.

Una vola amarilla quo no alumbra, 
so quema com^ el alma de la anciana, 
cuyos ojos decrépitos no lloran 
porque no tienen lágrimas.

' Todas se las tragó la avara tierra 
de la tumba del hijo malogrado, 
a cuyos pies la hierba está escaldada 
con las sales del llanto.

Vagaba por los ámbitos vacíos 
dol humilde y herboso cementerio, 
eí aroma de muerte que despido 
la tierra de los muertos.

Volaban sobre el templo los cornícalos 
y rasaban el viejo campanario 
los bandos de veloces aviones 
que pasaban chillando.

Y de la plaza dol lugar venían 
sones de tamboril y castañuelas,
nota de gaitas, que al hablar do amores 
infundían tristeza.

¡Cómo bailaba la muchacha alegre 
para quien fuó belleza vigorosa, 
lo que era ya bajo viscosa hierba 
montón de canie rota!

I

Y ya está allí, deshecho en las tinieblas 
el fuerte hastial de la feliz casita,
el que ganaba el mendriiguito blando 
que la anciana comía.

Una alondra del páramo vecino 
se posó en Ja pared del camposanto 
para beber el rayo agonizante 
del frío sol dorado.

Y cantó una canción opaca y fría 
que ni siquiera le agito el pechuelo 
que cien mañanas pareció romperse 
modulando gorgeos.

Se hundieron en sus grietas los cernícalos 
y en los huecos del viejo campanario 
poco a poco los raudos aviones 
so metieron chillando.

Cayó el silencio sobre el pueblo humilde, 
murió la tarde y so marchó la alondra, 
y la vida le dijo a la ancianita '  
que estaba ya muy sola.

jEra preciso abandonar al hijol 
besó la tumba y apagó la vela, 
que derramó sobre la hierba húmeda 
dos lágrimas de cera.

¡Y dieron todavía otras dos lágrimas 
aquellos ojos que estrujó el dolor!
Ni Ignoitidas ni estériles las dieron:
¡las vimos Dios y yo!

José J/.'̂  Gabrínl p OiiUm

2 ) e  p a s e o

< Vamo.s, (piorido, ven», dice una iinciana
cuya cascada voz oigo a lo lcjo.s,
sin alcanzar a vorla todavía,
pues la oculta el recodo del sendero;
mas escuchando sigo en lontananza
la infinita ternura de su acento.

«No puedes cruzar solo. Ven. La mano
dame; despacio..., así..., no tan ligero.
Evita e.so montón con tanta piedra...
Si te haces el valiente, cae.s al suelo...
A la derecha toma.. Dame el bruzo...^

Ya se acercan; tal vez en el momento
a (Tuzar van los dos por mi camino;
ya mirar me parece al lindo nieto
y a la abuela que amante lo dirije.
La adivino a ella grave, y a él travieso,
rebelde, vivo, do' m iiar ardiente,
alegre de mostrar sus pies pequeños,
de agilidad pasmosa, que a la abuela
la turban con sus saltos, por lo intrépidos:
y es qua los niños, inconscientes siempre,
atrevidos se muestran con los viejo.s.

Pero solo aparecen dos ancianos 
muy cogidos del brazo y macilentos; 
guiaba ella, con paso tembloroso, 
el paso que temblaba, tardo y lento. 
¡Fantasmas de un pasado que 
ni los rastros (pío dicen lo cpie fueron!
Los dos están marchitos y encorvados;
80 sostienen apenas tan decrépitos,
(¡uo sólo con andar unos segundo 
detiónense rendidos, sin aliento; 
j  a la menor parada, emocionado, 
yo pensaba: «Quizá ninguno do ellos 
sin la ayuda del otro avanzaría.»
No queda de la pareja ni un recuerdo 
de lo que fiié belleza y atractivo; 
de gracia y juveritud ningún reflejo; 
y al contemplar sus arrugados rostros, 
su vejez, sus achaques, triste pienso:
«Si Amor, soñando, por aquí pasara, 
desconcertado escaparía al verlos.»

Mas ambos sonreían y sus bocas 
encontraban palabras, cuyo acento 
vibrante emocionaba. Ella volvía 
hacia él sus ojos, de mirar mas tierno 
quo el de la bella joven quo al amante 
envuelve con la luz de sus destellos.
Y ante el cariño de la noble anciana, 
el compañero flel, el pobre viejo,
en sus entrañas yertas calor siento 
y una dicha infantil, placer sereno 
que, porque de ella viene, le embriaga 
con dulces remembranzas de otros tiempos.

Y vi quo se alejaban lentamente.
Inmóvil yo, mis ojos los siguieron 
por la verde extensión de aquél camino. .
Y mientras por el sol marchaban ellos, 
contemplaba su andar con alegría, 
por ver así sobrevivir el tiempo
el viejo amor sublime y bendecido.
Y on aquellos despojos macilentos
ya no vi más que el alma siempre joven 
por el dulce latir de los recuenios«

Gevirmiis Seycí'ia
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l a  DEPRFXIACION DEL 
TRABAJO FEMENINO

(Continnación de la plana)

beiieflcio de los dispensedo- 
ros del trabajo y la ineptitud 
o la lentitud de los legislado­
res para resolver el conflicto. 
Porque las partes antagóni­
cas no consideran que el re­
medio no está ni en la expul­
sión de la mujer concurrente, 
con igual derecho que el va­
rón al trabajo, ni siquiera en
una diferenciación de funcio­
nes imposible de establecer
en muchos casos, sino en que 
haya tmbajo para todos; todo
el trabajo que se precise, sea 
por creación del necesario,
sea por disminución do la jor­
nada (sin disminución dcl
jornal), por la fijación del sa­
lario mínimo y por la consa­
gración del princio «A traba­
jo igual, salario igual».

Se asusta también a la mu­
jer, y sospechamos el origen 
del argumento—un t ó p i c o  
m ás—, con que en plan de 
igualdad económica con el va­
rón, éste será siempre el pre­
ferido.

No es verdad si el trabajo 
femenino hubiera sido infe­
rior, nunca lo hubieran con­
tratado l o s  patronos en la 
época do plena libertad, por­
que hubieran hecho un mal 
negocio. Y le hicieron muy 
bueno. Digamos la verdar: el 
trabajo, el rendimiento una 
vez adiestradas, era el mismo, 
y el salario era inferior; por 
eso los preferían.

El convencimiento de ésta 
realidad comprobada es una 
de las bases que anima ai 
ideario del Open Door. Ya 
iremos viendo cómo lo plan­
tea y lo defiende.

Clara (Jampoamor 

(De tLa Libertada)

Cuentos escogidos de 
LA VOZ DE LA MUJER

Jdaien
(Conchisidn)

—Una voz. Son los gritos 
de Malón... Mírela usted. So­
bro la altura inmediata una 
figura humana; sus ropas ne­
gras y revueltas por el vien­
to palpitaban como una ban­
dera do náufragos o do pira­
tas. Los prismáticos me per­
mitieron detallar y saber que
aquella era mujer vieja, de 
rostro flaco y arrugado; do 
boca vacía y ojos hundidos, 
espejos del espanto de aquel 
panorama largamente con­
templado. Una toca oscura 
recogía sus cabellos.

—Esa es Malen—me expli­
có don Luciano.

¿Porque la denominan así? 
En algún tiempo se llamó
Magdalena, pero todos los 
pastores de Aliva la conocen
por Malen. Acaso porque un 
pastor vasco impusiera este
nombre, que en ese idioma 
significa Magdalena. H a c e
bastantes años, esa mujer, 
con su hija y su hijo, vivían
en una choza de los puertos 
de Aliva. El hijo era pastor;
el oficio único para los que 
por aquí viven. Un día la tor­
menta de nieve lo sorprendió 
en las alturas y  se despeñó.
Es también el final de mu­
chos. Nacen pastores y mue­
ren despeñados. Aquí en los 
Picos de Europa hay un pue­
blo que tiene un nombre trá ­
gico y que yo creo único en
el mundo. Se llama Caín. Y 
el nombre ejerce el dictado 
de su superstición y de su 
maleficio sobre los vecinos.

Casi ninguno muere en el
lecho; la mayorta sucumben
despeñados. El caso es que
el hijo de Malón murió tam­
bién así. No fué hallado su
cadáver hasta que pasaron
b istantes días, y, ¡valiera más
no haberle descubierto! Los
picos de aves voraces y las 
dentelladas de las fieras ham­
brientas lo do.sgarraron anti­
cipándose a toda otra destruc­
ción. Nadie se atrevió a lle­
var a la madre para que con­
templara aquellos despojos,
en los que le sería difícil re­
conocer a su hijo. No lo vol­
vió a ver, y trastornada por 
la desgi’acia, jamás creyó en 
el hecho tal como, fué: dió en 
la locura de suponer que le 
habían robado a su hijo. En­
tonces nació en ella esté odio 
implacable contra las gentes. 
¿No intentarían arrebatarle
también a su hija? Y con el 
ánimo do defenderla huyó a
esa miserable choza en esa 
altura, para ver todos los 
horizontes y descubrir la pre­
sencia de su enemigo, el 
hombre. Ahí está, teniendo
siempre a su lado un. montón 
de piedras, el arma que le 
brinda la montaña, para su 
ataque. Unos pasos más, y 
comenzaría su agresión con­
tra nosotros...

—Pero, ¿y la hija?
—La hija vive con ella. 

Era, cuando la trajo a la cho­
za, una muchacha espigada, 
rubia y enfermiza, fácil a 
todas las sugestiones y mie­

dos q ue  so la  in fu n d ie ro n .
La madre la contagió de su 
mismo odio y aborrecimien­
to a Ja gente, y la aclimató 
a esto escenario do espanto.
Silencio y tristeza do muerte; 
noches resonantes de gritos
y quejidos febriles do las fie­
ras hambrientas, de las si­
niestras aves en celo; horas 
convulsivas de huracán,cuan­
do toda la montaña so estre ­
mece en un profundo gemido 
de rabia; días blancos y mo­
nótonos do nevadas in ter­
minables, interrumpidos por 
las explosiones vertiginosas
de los ventisqueros... Hijas de
la  m on taña , s ien ten  el m ism o
horror o idénticos pavores
que las alimañas y las fieras 
que en ella se dan. Por oso
odian al hombre. En el retro ­
ceso hacia la caverna se ale­
jan del semejante para aliar­
se con su adversario. Seco de
afectos el corazón, hechos los 
ojos al horror, el cerebro re ­
ducido a vivir siempre en pe­
sadilla... Se intentó apartar a 
la hija de la madre, pero fué
inútil... Las dos están unidas 
por la misma idea fija, e im­
pulsadas hacia el mismo des­
tino.

Regresábamos sin hablar; 
antes de perder de vista aquel
picacho lo volví a enfocar 
con los primásticos. Aún per­
manecía la silueta negra de 
Malen, vigía incansable, ator­
mentada por nuestra presen­
cia. No estaba sola; a la en­
trada de la choza había aso­
mado su hija, tranquilizada
porque se desvanecía nuestra 
amenaza. ¡Pobre víctima sa­
crificada a la locura y espan­
to de aquel paisaje!

Una última mirada; aún 
advertí el aletear de sus ro­
pas, agitadas como un humo.

Pronto las devoraría la no­
che...—J oaquín ARRARAS.

Diez palabras sesenta 

céntimos J^nuncios ^conón¡icos Cada palabra más 

10 céntimos

‘ »l 
»
f

OBRAS DE LUCIA CA. 

LLE DE CASADO

La mujei en el b o g ar.. • • • • 0 ' ^  

Siemprevivas (cuernos y cró­

nicas)...................................  2*00

Cáaeación de i# mujer (Con- 

i t i a o c ü , .............................  1*00

La Madreeita (Cuento infan­
til premiado).......................  0'40

Retablo Espiritual (Colec­

ción de crónicas).................  2*00

Influencia de Ja Mujer 

(conferencia;..................... .. 1

Educan, moralizan, deleitan, 

emocionan.

Se venden en las llbrerlu de Za- 

nora. Plaza Mayor, 11; en la deSn- 

CMMes de Hernando, Arenal, 11.— 

Mzdtid, y cnauoit?f AdmlnUtracléa,

J OBRAS DE JUAN RIN­

CON Y MONJE

RITMOS DE LA VIDA

Tomo de poesías con nn prólogo 

de Carmen Vclacoracbo de Lara.

8e vende a doi p$99ia$,

iOaOLOOlA FEMINISTA 

Libro de renovación locial, ntlll*

t'mo otra todas Isa mnjer¿a coni- 

deatea. Utva nn prólogo de Celile 

Regil.

Precio del aiempler; doe péHioM, 

Loa pedidos e casa del eotor: 8t* 

goedo Cellieo de SIe. Móalce, 1—8* 

Veleacle.

O ee nncstre AdmIeUtreclén: Pie* 

tt dó Meóte, 3.
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L A V O Z D E  L A  M U J E R
Periódico Feminista, Independiente, de Cultura, 

de Propaganda Social y Orientación
Profesional de la Mujer
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A D M I N I S T R A C I O N

Plaza de Orlente, 2 — Madrid Teléforio 94-9-14. Aparatdo de Correos. 613 

Redacción y  latieres: Granja temenina CARABANCHEL BAJO, Teléfono 129. Avartadr, niim 2.

Se publica los JUEVES

Precios de suscripción

Madr id

Trimestre. . . .  275 pts.

Semestre . . . .  5’00 »

Un a ñ o   9'00 »

Provincias Extranjero

Irimestre.. . .  3’00 pts.

Semestre ___ 5’50. »

Un año  lO’OO >

Semestre  lO  pis.

bn año  18 »

I

Para Madrid y provincias no se hacen suscripciones pci ..lenos de tres meses.
Para el Extranjero por menos de seis

Precios de anuncios

Por páginas Por lineas .

Página en tera .. .  100 pesetas por inserción
Media página 60 — —
Cuarto de página. 35 — —
Octavo de página. 20 — —

Por palabrás

Linea del ciieriio ocho  30 céntimos
ídem del cuerpo diez  20 —

(Económicos on la Bolsa de Trabaj’o)

Diez palabras del cuerpo ocho.. 60 cén­
timos, Cada palabras más, 5 céntimos.

Por centímetros

Del cuerpo ocho.. 60 céntimos el centímetro 
ídem del diez.. 50 — —

Comunicados, artículos de información industrial con  ̂p'abados en el texto, etc etc, a precios convencionales.
Los contratos por un ai lo tienen descuento.

'H

BOL.ETIN DE S U S C R I P C I O N

D. do profesión  ............  vive en_ calle

t y

. y

ir

d* mtim provincia do_;  se suscribe a I.A VOZ P E  LA .MUJER por un (1

l i f wa  (iei interesado

(1) Afto (9 pU a) Samaitro (5 p taa) lY im estir (2’Y&pta6.X
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EL ABARATAMIENTO DE LAS
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PaiM las amai do casa y tod is las mujeres que se preocupen do la economía
dol hogar y de la higiene de los alimentos.

La GRANJA-ESCUELA AGRICOLA FEMENINA SOCIAL, situada en Coraban* 
chol Bajo, detrás del Hospital Militar (Madrid), es la primera y única Institución 
fundada en España para habilitar a la mujer en las Industrias rurales derivadas 
de la tierra que han de abaratar la vida, como son la AVICULTURA, la CUNICUL­
TURA, 103 DERIVADOS DE LA LECHE, la HORTICULTURA, la SERICICULTURA, 
la APICULTURA y la HORTICULTURA.

El comienzo de su fundación data de fines del año de 1926, y fiió apoyada eco­
nómicamente por el Ayuntamiento de Madrid y un aristócrata madrileño, habien­
do sido subvencionada esto año por el Ministerio de Economía mediante el infor­
me favorable que de la mis na enlitió el técnico que giró la visita oficial por man­
dato de la Dirección de Agricultura.

La distancia que media do Madrid a esta Granja, se salva on diez minutos en 
automóvil, quo llega dentro do la finca, y veinte minutos en tranvía, por lo tanto 
puede decirse que está a las puertas de Madrid.

SU PROGRAMA Y SU FINALIDAD

El Programa de este Centro de Enseñanza Agrícola, abarca los siguientes 
puntos:

1.® Ilustrar a la mujer para quo pueda intervenir y desarrollar técnicamente 
las pequeñas Industrias derivadas do la tierra, como son la Avicultura, Cunicultu- 
tura. Derivados de la Leche, Horticultura, Apicultura, Sericicultura, Floricultura 
y otras, que se derivan de estas mismas.

2 .® Organizarías cooperativamente para colocar los productos obtenidos, su­
primiendo el intermediario, única solución posible para abaratar la vida.

3.® Ampliar la educación doméstica de la mujer de lá ciudad y del campo en 
lo que se reíiere a la economía e higiene de los alimentos y a la buena marcha de 
la casa y ahorro del hogar.

4.® Organizarías comercialmente para que los productos elaborados por las 
mujeres del campo sean colocados por las de la ciudad y formarlas el ahorro social 
que las ponga a salvo en caso de enfermedad, paro forzoso, invalidez y vejez, es 
decir: sindicarlas en las diversas ramas profesionales que han de desprenderse de 
la totalidad de las Industrias indicadas.

Productos que tiene en venta

Seccidn de avicultura

HUEVOS DEL DIA PARA COMER

De gallina, tamaño grande.........................................................3’50 pesetas docena
Por p eso    4’50 » kilo
Huevos de pata para comer ................................... 2’50 » docena

Para incubar

Huevos de gallina Castellana Negra, Leghorn, Plyinutli a 12 pesetas docena (
De pata (docena). ................................................... lo  >
De gansa (uno )   2 »
De pava (uno)................................................................. ...........  i ’25 »

Pollos recién nacidos
Docena  18 pesetas
Uno suelto    2 »

Palomas y pichones

Pareja de reproductores......................................................     q pesetas
Idem para comer........................................................................  4 ,
Gallinas, patos y gansos, para comer (k ilo)......................... 5 »

Cunicultura

Conejo corriente, del país, tamaño grande, para comer, 
sin piel (k ilo ).............................................................................   5 »

Reproductores, según la edad.................................................  4 ptas. (por mes)

Todos los productos que e^pendé 
la Granja los sirvo a domicilio, rie- 
dianto pago anticipado, sin cargar n a ­
da en ol costo por el servicio.

*Mi Mi

Los pedidos de Madrid pueden 
hacerse 011 la Administración de la 
Granja y do este periódico: Plaza de 
Oriente 2 Madrid teléfono 9 -4-9 -1-4 
o directamente al tío 1 2*9 do Cara- 
banchel Bajo qiio os el do la Granja.

* *

Los pedidos para fuera do Madrid 
se sirven a los mismos precios, car­
gando los gastos do embalaje, siendo 
por cuenta del comprador los portes 
desde las estaciones do Madrid y ries­
go de viajes.

NOTA IMPORTANTE
t

Toda persona que simpatice con 
esta organización económico-social- 
agrarla puedo formar parte de la mis-* 
ma suscribiéndose a la EMISION DE 
OBLIGACIONES que estamos llevan­
do a cabo para formar un capital so­
cial respetable a fin do poder exten­
der por toda España sucursales de es­
ta Granja, único medio capaz de au­
mentar la producción, y con su au-< 
mentó el abaratamiento de las SUB-* 
SISTENCIAS y además conjurar la 
crisis del trabajo de numerosas per­
sonas, haciendo con ello un gran fa-* 
vor, a la vez, al Estado que verá en 
poco tiempo aumentada la Economía 
Nacional.

Enviamos detalles a los que nos los 
pidan, por carta: Apartado do Co- 
rreoc 613.—Madrid o al Apartado 
2.—Carabanchel Bajo.

OBRAS DE 
CEL.SIA REGIS

LA MUJER ESPAÑOLA EN 
LA CAMPAÑA DEL KERT (ago, 
tada) ,

ISABEL LA CATOLICA (.2« ; 
edición) en 8.® con 2ÍM páginas de 
texto y varias ilustraciones 2‘50 ptas.

LA MUJER EN LOS MUNICI.f 
PIOS (confeiiencia).. . .  075 ptasj

LA VILLA Y CORTE DE ES-i 
kAÑA El Ayuntamiento de Ma­
drid por fuera y por dentro duran-' 
te la actuación como Presidente 
del mismo del Conde de Vallelí^. 
no; en 4.®, en papel cuché, con 68 
fotograbados y 173 biografías de 
mujeres célebr<‘s nacidas eti Ma-í 
drid .....................................(O {jtas.

IDEALES DE AMOR (LÁ PER. 
LA NEGRA). Novela social en 8.® 
con V*24 páginas de texto 2 ’50 ptas.

■ i
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